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I TRODUCCION 

Desde fines del año de 1953 hasta la fecha, hemos recogido 
restos de una fa una fósil en los arroyos cercanos a la ciudad de Aguas­
ca l ientes. Hemos ll amado a esta fauna "Cedazo" por e l nombre que 
lleva el arroyo que pasa al lado sur ele la capita l del Estado de 
Aguascalientes y en el cual hemos encon trado la mayor parte de la 
fauna. 

La localización de los fósi les la hicimos, en su mayor parte, ¿en­
tro de la formación geológica ll amada "Tacubaya", consistente en 
suelos fósi les de tipo a lfédafo, o sea limoníticos, incluyendo capas 
de cenizas voldnicas más o menos alteradas, fácilmente reconocibles 
por su color café-roj izo intenso. Se la considera como la parte infe­
rior de las formaciones antropocén icas de la Altiplanicie Mexicana 
(Pleistoceno). La edad precisa está aún a discusión y la descripción 
de esta fauna posiblemente arroje luces sobre tan interesante pro­
blema. 

Las profundidades a las cuales se encuentran los fós il es, depen­
den de los accidentes del terreno. La capa fos ilífera principal, de co­
lor café-rojizo intenso, se encuentra, a veces, hasta a diez metros 
bajo la superficie, sobre todo en las lomas del "Zoyatal", donde las 
profundidades de los arroyos son mayores que en la parte baja del 
terreno. 

Los fósiles se encuentran aisladamente o en pequeños bolsones, 
pero muy diseminados. La mayoría de los huesos están en malas 
condiciones de conservación y muchos esttin rotos o incompletos. 
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En esa época debe haber sido considerable el número d e anima­
les que habitaron la región en aquellos remotos tiempos, ya que sus 
restos se encuentran en los deslaves d e los arroyos profundos de toda 
ella, a veces, varios kilóm etros distantes entre sí. 

Siendo la fauna Cedazo la primera encontrada dentro de la 
formación Tacubaya, hace falta material de comparación para defi­
nir, con alguna seguridad, los alcances estratigráficos de las diversas 
especies. 

Agradecemos las atenciones de los Dres. Claude \V. H ibbard, 
d e la Universidad de Michigan, James H. Quinn, de la Universi­
dad de Arkansas, Teodore Downs, del County Museum, Los Angeles 
Estados Un idos de Norte América, a l Seminario para Estudios Ceno­
zoicos del Instituto Geológico de México y al Ing . Alberto R . V. 
Arellano, estratígrafo del mismo. 

SU ELOS FOS ILES DE LA REGJON 

Las diferentes capas estratigráficas dentro de las cuales hemos 
encontrado fósiles, varían en color, en dureza y composición. El con­
junto de estos suelos fósiles pertenece a varias e tapas evolutivas del 
Pleistoceno. 

En e l arroyo de "San Francisco" es donde se observa con más 
claridad que existe un lapso muy grande entre los fósiles que se 
encuentran en el fondo d el lecho del arroyo y los recogidos en capas 
más altas. La diferencia en altura entre unos y otros, es, aprox ima­
damente, de n ueve metros. La fosilización de los huecos varía tam­
bién según el suelo fósil. Muchos de ell os han tomado e l color de la 
capa estratigráfica en la cual se encontraron. 

Hemos tratado d e correlacionar la estratigrafía de la región con 
los suelos fósiles de la Cuenca de México, (véase p. 45 1) ; pero la 
aparente fal ta, en muchas partes, del caliche "Barrilaco", nos dificul­
ta diferenciar con seguridad la formación " Becerra-Superior", sensu 
stricto. Los fósiles m ás recientes los encontrarnos dentro de un suelo 
húmico negruzco, con ligeras manchas de herrumbre suficientemente 
endurecido para que su asignación a la Becerra sea razonable. 

A la formación "Becerra-Inferior", o sea "Gran-Canal" m{1s pro­
p iamente,* referimos las capas verdosas de limos, arena y gravi lla 

• Comu nicación personal de A. R . V. Arcllan o, seiia lando que en la Gu ía para la 
Excursión IV del X Congreso Geológico Internacional celebrado en México en 1906, 
J. S. Aguile ra utilizó esa designación para los limos verdes que subyacen la formación 
a ltamente fosilí fera con Elephas, Eqtttts, etc., referida hoy a la Becerra-Superior o Be­
cerra sensu stricto. 
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que son de origen lacustre y que en la Cuenca de México se han 
ll amado "Becerra-Verde" o "Becerra-Inferior". 

La formación "Tacubaya" se reconoce f,íci lmente por su color 
café-rojizo intenso. La parte superior est;i formada por numerosas 
capas fluviales superpuestas de arena y grava. E l límite superior de 
estas capas, lo forma, a veces, una franja negra de pirolusita. (Man­
ganeso.) 

Debajo de estas capas fluvial es se encuentra la capa fosilífera 
principal , formada de polvo volcánico homogéneo, compacto y duro, 
de color café-roj izo intenso. 

Intercalada entre las capas de color café-rojizo intenso, se obser­
va, a veces, una formación gris-blanquecina de arenilla y grava 
muy cementada, dentro de la cua l hemos loca lizado bastantes fós il es. 

La capa fosilífera principal descansa sobre una arenisca de color 
grisáseo, atravesada por numerosas vetas de precipitados calcáreos 
formados por el agua filtrada a través de la formación, arenisca en 
la que no hemos encontrado fósiles. 

LOCALIDADES 

En seguida ennumeraremos las diferentes localidades de las cua­
les hemos recogido el material fósil. En a lgunos sitios, la capa fosil í­
fera principal de color café-rojizo intenso, ha desaparecido del fondo 
del arroyo, por los deslaves de las aguas de temporal y actualmente 
el fondo del río está formado, en aquel los lugares, por la capa ele 
arenisca que no contiene fósi les. 

Localidad No. 1 Arroyo del Cedazo. Frente a l ''Cerrito ele la Cruz", 
donde hay un salto ele agua ele una altu ra aproxi­
mada ele 2 Y2 metros. 

Localiclacl No. 2 Arroyo del Cedazo. A la a ltura del puente de la 
carretera nueva a San Luis Potosí. 

L ocaliclacl No. 3 Arroyo del Cedazo. Cruce del antiguo camino a 
Pilotos, en las Lomas del "Zoyatal" . 

Localiclacl No . 4 Arroyo del Teco lote. L ocalidad situada detrás de 
los Baños Termales "Ojocaliente". 

Localiclacl No. 5 Arroyo de San Francisco. El principal lugar en el 
cual se encuentran los fósil es que hemos recogido, 
está frente a la ranchería "Parga". 

L ocaliclacl No. 6 Arroyo que pasa entre la ranchería "Cieneguita" y 
la carretera nueva a Calvillo. 
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Localidad No. 7 Pequeño arroyo que cruza la carretera nueva a Lo­
reto, a 1, 100 metros antes de llegar a "Cañada 
Honda". 

l. C. M.• 
FC. 
Tr. 
A-P. 
Pr. 
P.•• 
M.•• 
PC.•• 
l. • • 

ABREVIATURAS 

Instituto Geológico de México, Colección del. 
Fauna Cedazo. Colección del autor. 
Transversal. 
A n teroposterior. 
Protocono. 
Premolar. 
Molar. 
Premolar caduco. 
Incisivo. 

FAUNA CEDAZO 

Clase REPTILIA 

Encontramos, bastantes fragmentos de carapachos de tortugas de 
tierra y agua dulce. A la altura del Cerrito de la Cruz (Loe. No. 1) 
recogimos un pedazo g-rande del carapacho (FC.200) de una tortuga 
de tierra (Testudo) y de las lomas del Zoyatal (Loe. No. 3) tenemos 
la parte dorsal casi completa (FC. 201 ) de una tortuga de agua dulce. 

C lase AVES 

Las aves están representadas por un fémur (I. G. M. 56-2 21), 
, única pieza encontrada hasta la fecha. 

C lase MAMAL/A 

Orden EDENTATA 
Familia MYLODON TIDAE 

Mylodon cf. harlani Owen, 1840 

M y loc/011 lwrlani Owen. Muel leried. F. K. G., 1934. An. lnst. Bio logía, t. 5. No. 3. 
pp. 233-236, Figs. 1 -22. 

• Gran parte de las piezas fósiles de la fauna Cedazo fueron depositadas en e l 
Instituto Geológico d e México. 

• • Los números que se agregan a las letras en el texto, indican la posición d e 
la pieza dentaria dentro de la serie, ad emás, si es superior o inferior, d erecha o 
izquierda. 
Ejemplos: P': Segundo premolar superio r derecho. 

1 M: Primer molar inferior izquierdo. 
PC3 : Tercer premolar caduco superior derecho. 
P -2, M-3: Sin precisar si se trata de piezas dentarias derechas o izquierdas. 
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Del arroyo del Cedazo (Lic. No. 3) tenemos un quinto meta­
tarsiano (l. G. M. 56 - 103) de un edentado grande que referimos 
al M ylodon harlani Owen. La pieza mide 164 mm. de larg·o por 75 
mm. de altura. 

Familia DASYPODIDAE 

H olmesina cf. sej1tentrionalis (Leidy, 1889) 

Clypiodon seJ1ten.trion.alis Leidy, Proc. Acad . Nat. Sci. l'h ila., p. 97. 
Holmesina sef1te11trio11alis (Leidy), Simpson, 1930. Amcr. Mus. Novi tates, No. 442. p. 3. 
H olmesina sef1ttmlrionalis (Leidy), Hibba rd, 19r,r,. Cont. Mus., Pal. Univ. Michigan , 

Vol. Xlll, No. 5, p. 50, pi. J, Fig. 3· 

Encontramos (Loe. No. 1) varias placas del carapacho (l. G. M. 
56 - 106, FC. 206 y 207) de un armadillo que corresponden a la 
H olmesina sejJlenlrionalis (Leidy). 

Familia GLYPTODON TIDAE 

Brachyoslracon cf. rux icanus. (Cuatáparo y Ramírez, 1875) 
Gly/1todo11 mexicano Cua t;íparo y Ramírez, 1875. Bol. Soc. Ceograf. Estad. Rep. Mcx. 

Vol. 2, pp. 354-362. 
l3rnchyoslracon m exicanu.s (Cual :\paro y Ramí(e-L) Brown. 1912 Hnll. Ame r. Mus. Nat. 

Hist., vol. 31, art. 17, pp. 167- 177. 
!Jrachyostrncon mexican.11s (Cua1.íparo y R am irez) Hihbard, 19r,5, Con1. Mus. Pal. Uni v. 

Michigan, vol. XIJI, No. r,, pp. 50-5 1, pi. 1, figs. 2 y 3. 

De l arroyo del Cedazo (Loe. No. 3) recogimos cerca de 80 placas 
del carapacho de un edentado (FC. 202 ) que corresponden al Bra­
chyoslracon mexicanus (Cuatáparo y R amírez) . 

Orden LAGOMORPHA 

Sylv ilagus sjJ. 

En un pequeño afluente al d el Cedazo (Loe. No. 3) en las Lo­
mas del Zoyatal, localizamos la rama incompleta de la mandíbula, 
con todas las muelas, de un conejo (l. G. M. 56 - 212 - 21 3). De la 
misma localidad recogimos una segunda mandíbula , con una so la 
muela intacta, de otro conejo (FC. 203). 

Orden RiODENTIA 

GeO'lnys sjJ. 

Encontramos en el arroyo de San 1· rancisco (Loe. No. 5) un crá-
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neo con la mandíbula y los huesos de las extremidades de una tuza . 
(l. G. M. 56-208 a 56- 211 y 56 -214, 56 - 216 a 56 - 219). 

Peromyscus sjJ. 

Este género está representado por dos tibias recogidas del arroyo 
de l Cedazo (Loe. No. 1, l. G . M. 56-2 15 y FC. 204). 

Orden CA RN ! VO HA 

Famili;i CAN IDAE 

Encontramos (Loe. No. 3) juntos un fémur completo (L G. iVI. 
56 - 206) y la mitad infer ior de otro, (l. G. M. 56 - 207) que posible­
mente pertenecieron a un perro grande. 

Urocyo n (?) sp. 

En e l arroyo de San Francisco (Loe. No. 5) descubrimos, junto 
con una vértebra de camello, un fragmento de hueso largo (I. G. M. 
56 - 222) que puede haber pertenecido a una zorra. 

Famili a URSIDAE 

T rernarclotherium (?) 

Hallamos (Loe. No. 3) una sola muela (l. G. M. 56 - w 5) bas­
tante desgastada, que posiblemente perteneció a un oso. 

Familia FEl.lDAE 

Felis sp. 

Encontramos (Loe. No. 2) el fragmento de un cráneo con la, 
mitad de la bóveda palatina, (l. G. M. 56 - 102) la tibia (l. G. M. 
56 - 190) y otros huesos que pertenecieron a un gato grande. La tibia 
mide 260 mm. de largo lo q ue indica que se trataba de un an imal 
alto y robusto. 

Orden PROBOSCIDEA 

Mastodon sp. 

Cerca del Rancho de San Angel se encontró en un deslave, en 
la margen izquierda del Río Aguascalientes, la quijada (FC 210) 
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incompleta de un Niastodon con las muelas de la rama derecha en 
buenas condiciones de conservación. 

ElejJhas sp. 

R estos de e lefantes se encuentran en todo el valle y en casi todas 
las capas estratigráficas, desde las más profundas de la formación 
Tacubaya, hasta la formación Becerra, senrn. slricto. La mayoría de 
los restos óseos est,ín en malas condiciones de conservación, sin em­
bargo encontramos en el arroyo de San Francisco un colmillo (FC. 
208) incompleto que mide 1.20 metros de largo; además, recogimos 
de la misma localidad una muela (FC. 209) incompleta de elefante. 

O rden PERISSODACTYLA 

Famil ia EQUIDAE 

Los équidos son conocidos d e capas ele edad igual (Eoceno) en 
E uropa y :"Jorte América. Primeramente fueron descritos en Europa 
por el famoso paleontólogo Owen, quien les llamó H yracotheriu m; 
en Norte América, el gran paleontólogo d e la Universidad de Yale, 
Marsh, reconoció el mismo g·énero y lo llamó EohijJjJm . Posterior­
mente hubo interc;imbio continuo en tre el Viejo y el Nuevo Mundo, 
que no cesó hasta que esta fami lia misteriosamente desapareció por 
completo d e todo e l Continente Americano. H ubo necesidad de las 
naves españolas para que el intercambio se restableciera y nueva­
mente las praderas de toda América se han poblado de las dos es­
pecies ele equinos que viven en domesticidad, o sean el burro y el 
caballo. 

Los équidos que sobrevivieron hasta nuestros días forman cua­
tro géneros: e l Equus (caballo), el Asinus (asno), e l HijJjJoligris 
(zebra) y el Onager (asno asi.hico) . 

Si el origen de e llos es mixto, debemos esforzarnos por encon­
trar los ancestros, ya sea en la fauna fósil de este Continente, o bien, 
en las del Viejo M undo. Desde luego no es fácil clasificar los diferen­
tes géneros basados en los escasos restos óseos y principalmente en 
los caracteres de las muelas superiores e inferiores, que presentan, en 
la mayoría de lo ha ll azgos fósiles, el material principal para la clasi­
fi cación d el équido. 

La al zada de los an imales se pueden calcular por el tamaño de 
los metapodios; pero no sabemos si eran de color claro u obscuro, 
de un co lor uniforme o manchado. 

Otra dificultad en la clasificac ión presentan las diferentes faunas 
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fósiles de las diversas localidades, pertenecientes a edades geológicas 
distintas, por consiguiente, la evolución está separada por un lapso 
muy grande. Asimismo las condiciones climatológicas del medio am­
biente, que probablemente cambiaron de una fauna a la ·otra, deben 
haber influido en el desarrollo de las diferentes especies. 

Para clasificar nuestros équidos buscamos ante todo la posición 
vertical de ellos dentro de la tierra, anotando la capa estratigd.fica 
en la cual encontramos sus restos. (véase p. 451) . 

Para clasificar el género nos basamos en Jos dibujos oclusales 
de las muelas superiores e inferiores y en los caracteres que presen­
tan las ramas de las mandíbulas, además, en otros escasos restos en­
con trados. 

La mayoría de las ramas d e las mandíbulas que hemos encon­
trado, presentan marcados caracteres asnales. La parte inferior de 
ellas es curva y el mentón con los incisivos, está levantado, a diferen­
cia del caballo que tiene la parte inferior de la mandíbula rect ilínea 
en casi su totalidad hasta la sínfisis. La diastema de las mandíbulas 
fósiles es corta, pero no tan recogida en medio como en las de los 
burros actuales, sino más bien de líneas como se observa en el ca­
ballo doméstico. El arco posterior es más abierto que el de las man­
díbulas del caballo y del burro de la región con los cuales hemos 
hecho comparaciones. Una de las mandíbulas tiene el diastema tan 
largo como lo tienen los caballos domésticos y otra tiene la parte 
inferior rectilínea, como en el caballo, pero su diastema es corto, 
como en el burro. 

Sólo hemos encontrado fragmentos de cráneos. En varias ocasio­
nes hallamos las muelas superiores, derechas e izquierdas, perfecta­
mente alineadas. Los incisivos superiores, a su debida distancia, 
también pegados unos a o tros dentro d e la formación, pero de los 
huesos del cráneo, sólo quedaba un polvo fino que marcaba los con­
tornos del mismo. Localizamos algunos cóndilos occipitales y un 
intermaxilar en buenas condiciones de conservación. El intermaxilar 
es ancho y robusto como e l de los caballos, pero cor to como en los 
burros. Los cóndilos occipitales son más o menos del mismo tamaño 
que los del caballo doméstico de la región. 

El número bastante elevado de muelas superiores e inferi ores 
recogidos varían en tamaño y en su dibujo oclusal. La gran mayoría 
de ellas presentan caracteres asnales, sobre todo las muelas inferiores 
con su valle metacónido-metastílido en forma de V, a diferencia de 
las del verdadero caballo, que tiene dicho valle en forma de U. Un 
conjunto de premolares inferiores tiene un parastílido bastante bien 
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desarrollado. En las muelas de leche observamos un parastílido sola­
mente en uno que otro premolar cuarto. Los otros premolares cadu­
cos carecen de esta característica. 

Los incisivos inferiores, caducos y permanentes en buenas con­
diciones de conservación, de dos mandíbulas, no tienen inhmdíbulo 
(esmalte interior en los incisivos). 

Después de haber estudiado de una manera general este mate­
rial fósil, llegamos a la conclusión de que es heterogéneo y clasifica­
mos, de acuerdo con los caracteres morfológicos, que presentan tres 
géneros y un subgénero como sigue: género Onager Brisson, 1762; 
subgénero H esjJerohijJfms Hibbard, 1955, aquí considerado como 
subgénero ele Onager; género Asinus Frisch, 1775 y género Equus 
Linné 1758. 

T riúu EQU!Nl 

Género ONAGER Brisson, 1762 

Onager altideus Quinn, 1956 
(Figs 1, 2 y 3) 

Onoger a/liclens Quinn , 1956. pp. 22-31, pi. l , figs. 1-5: pi. V, fig. 3. 

l\!folerial referido: Conjunto de muelas superiores derechas e 
izquierdas, (l. G. M. 56 - 51 a 56 · 54) se ilustra P2 

• M 1 con la fi g. 1 ; 

conjunto d e muelas superiores derechas e izquierdas (FC. 62 a 71 ), 
se ilustra el conjunto de la superficie ocl usa l con fig. 2; un conjunto 
ele muelas inferiores (P-1 · ~M), se ilustra con fig. 3. (l. G. M. 56 · 16 a 
56 - 18); un conjunto de muelas inferiores, (FC 72 a 76) y una mue la 
inferior (FC. 164). 

Encontramos e l conjunto de estas muelas con restos de camellos 
en e l arroyo de San Francisco (Loe. lo. 5) dentro de una formación 
gris blanquecina muy compacta y cementada. 

Las muelas superiores del Onager altidens se caracterizan por un 
protocono largo que se proyecta hacia atrás, más o menos paralelo 
con el eje antero-posterior de las muelas. La proyección anterior del 
protocono es muy corta. La entrada lingual est,l poco marcada. La 
entrada postprotoconal es larga y angosta y en el fondo se observa, 
en los premolares, un pli-caballín bien desarrollado; en cambio, en 
los molares, está indicado de una manera ligera. E l hipocono es bas­
tante grande, ligeramente puntiforme, en los premolares. La entrada 
hipoconal es angosta. Las golas son angostas, las de los premolares 
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presenta n en sus caras latera les bastantes inflexiones del esmalte. Las 
go las d e los mo lares son de contornos más sencill os. El mesostil o de 
los premolares es ancho y aplanado de l lado labial, a diferencia del 

F ig. 1. Onager a.ltidem Qu inn. Muelas su perior es d erechas (P' · M 1) con dibujo ocl usa l 
de coronas poco desgastadas d e un ejemplar macho . (1. C. M. r;6-5 t al 56-54.). 

de los mo lares, que es angosto. El va lle parastilo-mesostil o es ancho. 
El arco posterior penetra detrás del ángulo anterior de l mesosti lo. 
Esta penetración inclina al mesostil.o hacia adelante. 

p 2 
P ª 
p ·• 
M' 

MEDIDAS OCLUSA LES EN MILi METROS 

Fig. 1. Ona.ger altidens T. C . M. 56-5 1 a 56-54. 

Antero-fJosterior T ransversal 
33.0 24.0 
27.0 26.0 
26.5 25.0 
24.0 24.0 

Long itud ocl usal P 2 
- P ': 86.5 mm. 

Longitud oclusal P 2 
- M': 11 0.5 mm. 

Protocono 
g.o 

13.0 
12.5 
11 .0 



P-2 
P-3 
P -4 
M -1 
M -2 
M -3 
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MEDIDAS OCLUSALES DI MILiMETROS 

Fig. 2. Onager altidens FC. 62-71 

A ntero-J1osterior Transversal Protocono 
Der. Izq. Der. Izq. D er. Izq. 

33.0 23.0 g.8 
27.5 2 7·4 25.0 25.0 J 2.1 J 2.2 
25.5 26.0 24.0 24.0 1 1.6 1 1.8 
23.0 23.4 24.0 22.0 10.5 11.0 
23.6 24.0 22 .5 24.1 11.0 10.5 

24.0 17.6 1 1.0 

Longitud oclusal P-2 a P-4 : 86.o mm. 
Longitud oclusal M -1 a M-3 : 7 1.4 mm. 
Longitud oclusal P-2 a M -3: 157·4· mm. 

Fig. 2. Onager altidens Quinn. Vista oclusal d e muelas superiores, derechas e 
izquie rdas, (FC. 62 a 71) con coronas reducidas a la mitad d e su tama1io. En el segundo 
premolar y el tercer premolar, derecho e izquierdo, se formó una gola hipocona l cara c­
terística, ésta, <¡ue se observa en el género Onager. Los protoconos del primero y del 
segu ndo molares, derecho e izquierdo, son de forma ova l sin entrada lingual. El pli­
caballín, aun bien desarrollado en los prelomarcs, es apenas visible en los molares. Las 
golas de los premolares presentan todavía bastantes inflexiones de l esmalte en sus 
caras la terales. 

E l dibujo oclusal de estas muelas tiene bastante parecido con 
los que hace figurar Quinn en su descripción de la especie altidens. 

El metacónido del primero y segundo molar es alargado, en­
sanchado y redondeado en su parte anterior. El metastílido es de 
forma rudamente triangular y es bastante más pequeño que el meta­
cónido. En la base está muy estrangulado, casi se cierra el esmalte. 
El valle metacóniqo-metastílido es ancho, con su fondo en forma de 
V. Los fléxidos son angostos. El borde anterior del metafléxido forma 
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un ángulo agudo, excepción hecha del primer molar, en el cua l dicho 
,íngulo es obtuso. El entofl éxido tiene en su parte anterior, del lado 
labia l, un repliegue en e l esma lte (pli-hipocónido) . Lo~ tabiques 

Fig. 2· o,wgn 11/tirle11s Q11i 1111 . M ue las inferiores (, l' - 3 M ) co n dibujo ocl11sa l. ( l. G. ~L 
56- 16 a 56 - 18). 

del protocónido y del hipocónido están aplanados del lado labial. El 
valle m edio de los molares es bas tante anch o y penetra ligeram ente 
entre los recodos de los Aéxidos. E l pli-caba llínido está bastante b ien 
desarroll ado. 

MEDIDAS OCLUSALES EN M ILÍi\lETROS 

Fig. 3. 011ager alticlens Quinn. (l. G. M. 56 - 16 a 56 - 18). 

A n tero-posterior Transversal 

,P 2 5.4 13.6 
,M 24.7 1 3. 1 

.M 2 4·5 13. 1 

, M 23.2 1 1. 1 

Longitud oclusa l ,M - .M: 71-4 mm. 
Lo ngitud oclusal ,P - .M : 96.5 mm . 
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Las medidas oclusales de nuestros ejemplares son a lgo infe­
riores a las dadas por Quinn para su ejemplar tipo. En las muelas 
inferiores no hemos observado el pequeño parastílido que mencio­
na en su trabajo. 

Onager lilloralis (Hay, 191 3). 

Fig. 4. 

Er¡uus lillora/is Hay, 1!:Jl 3, U. S. Nat. Mus. Proc., Vol. 4-1, Págs. 575-576. 
Onager littoralis (Hay). Quinn, J. H. , 1956, P{1gs. 15-17. Lám. 3, Fig. 13. 

/\Ja terial refe1iclo: ª P - :~ M. (I. G. M. 56 · 76 a 56 · 80) del 
arroyo del Cedazo (Loe. N<.> 3); muela superior clerecl1a F.C. 166, 
Loe. \!<.> 1 ) . 

El conjunto ele los muelas superiores lo encontramos dentro 

flg. 4. 011ager lilloralis (Hay ). Mue:as superiores (31' - " -f) co:1 dibujo oclusa l 
(" P - "M). del "M existe so lamente la mitad lingua l, por cuyo motivo no se repro· 
dujo la [racció11 del dibujo oclusal, protocono y parte de las go las, que quedan. 



422 AN. INST. BIOL. MEX., XX IX, 1958 

de una de las capas fosilíferas más recientes, probable Becerra, 
sensu stricto. Se localizaron a una profundidad de dos metros bajo 
la superficie de la tierra. La pieza FC. 166, la encontramos dentro 
de una capa estratigráfica que clasificamos como Gran:Canal. 

Las muelas superiores de esta especie se dist inguen fáci lmente 
por su tamaño menor. Es el asno fósi l más pequeño que se ha en­
contrado hasta la fecha. 

El protocono es largo y aplanado del lado lingual. Su tamaño 
es más de la mitad del diámetro antera-posterior de la muela. La 
entrada postprotoconal penetra hasta el p li-protolofo de la gola 
anterior. E l pli-caball ín apenas está indicado. Los valles interesti­
lares son poco profundos. 

i\h:DIDAS OCLUSALES E:-1 MILÍMETROS 

Fig·. ,¡. 011ager litloralis I.G.M. 56 - 76 a 56 - So. 

Antero-J1osterior. Transversal Protocono Coronas 

ªP 22.0 22.0 1 1.5 60 
•p 2 1.4 21.8 l 2. 1 70 
'M 20.4 19. 1 11.5 65 
'M 19·3 18.8 11 .5 65 
ªM 17. 1 J O.O 50 

Longitud oclusal 1 M - ' M: 56.8 mm. 
Longitud oclusal ' P - ' M: 100,2 mm. 

Onager zoyatalis n. sp. 

Figs. 5 y 6. 

HolotifJo: Fragmento de la rama derecha de una mandíbula 
con P, - M3, con caninos e incisivos. (I. G. M. 56-2, del arroyo del 
Cedazo (Loe. N9 1 ) . 

Esta rama de mandíbula perteneció a un ejemplar macho jo­
ven, por los can inos bien desarroJJados que est,ín cerca de los 
incisivos. Las muelas, la sínfisis y los incisivos, están en perfectas 
condiciones de conservación. La parte inferior de esta rama de 
mandíbula, es curva, con el mentón levantado, como se observa en el 
género Asinus, sin embargo, la diastema no está tan recogida en me­
dio como la tienen los burros domésticos. Los incisivos no tienen 
infundíbulo, y su borde incisa] está en forma de cincel antes del 
desgaste, como se puede observar todavía en los incisivos marginales 
( 31 e 1:i), los cua les apenas habían entrado en uso . Estos caracteres 
d e los incisivos corresponden a l género Onager. 
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No hemos podido identificar con especie a lg una el dibujo ocl u­
a l de estas muelas y consideramos que se trata de un especie 

no descrita hasLa la fecha. 
En el dibujo oclusal (Fig. 6) se observa que el metacónid o y 

el mestastílido emejan un ocho de vueltas algo desiguales que e 
incl inan ligeramente hacia el lado ling ual. El borde anterior del 
metafléxiclo forma un ángulo agudo; pero de poca profundidad. 
El entofléxido ele todas las muelas tiene, en su pane amerior, in­
mecliaLarnen te después ele la curvatura , una pequeña infl ex i6n d el 
esmalte (pli-hipocónido). Los tabiques del proLOcóniclo y de l hipo­
cónido es tán redond eados del lado lab ial. El va ll e medio es corto 
y no ll ega hasLa los recodos d e los fléx idos. E l pli -cabal lín iclo ape­
nas est,1 indicado. 

Fig. 5. 011ager zoyatalis n. sp. Ho lolipo J.C.M. 56 · 2 

Medidas de la rania d erecha de la mandíbula. 

Fig. 5. H olotipo J.C.M. 56-2 

De la parle amerior de la sín fi sis hasta la pa rte posterior de la 
rama ascenden te ........... ...... ... .. ..... .... ... ..... .. . . 

Sin lisis ........ .... .... .. ..... ..... ........ . .............. .. . . . 
Dista ncia enlre ~l • J., ... ............. • ......................... 
Di,lancia del 13 al 1'2 ••••••••• •••• •• • ••••• •• ••••• • •.••• • • ••••• 

D istancia de la bifu rcación a l I', ..... ... ............ .... .... . 
Allllra de la mand íbul a en el P, ........... . .................. . 
Altu ra de la mandíbula en e l )1 3 ••.••. .. •• .•.•.•..••••• • •.• •• 

Longiwd ocl usa l ............... . .... .............. .. ...... .. . . . 
De la parie posterior del M 3 a l J, .. • ..... • ..... . ........... • . . 

3 11 mm.± 
(i(j mm. 
62 mm . 
¡• 01111 . 

32 mm. 
(;(j mm . 
8,; mm . 

130 111111. 

260 mm. 

F ig. 6. 01111ger zoyatalis 11 . sp. Dibujo oclusal de las muelas inferiores derechas del 
holotipo con coronas poco desgastadas l .C.~I. 56 - 2. 
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M EDIDAS O CLUSALES EN MILÍM ETROS 

Fig. 5. Onager zo,yotalis n. sp. l.G.M. 56 - 2 

A 11 tero-posterior T ransversal 

1', 28.3 13.2 
Pa 24.7 13·9 
P , 24.5 13·1 
M, 22.8 12.6 
M, 22.8 12.4 
M,. 2 5·4 11 .0 

Longitud oclusal P, P ,: 77.6 mm. 
Longitud oclusal M, M, : 69.7 mm. 
Long itud oclusal P, M . : 147.0 mm. 

Fig. 7. 011ager are/la11oi n. sp. (Holoti po FC. 88). 

Onager arellanoi n. sp. 

Figuras 7, 8 y g. 

H olotipo: Fragmento de la rama izquierda de una mandíbula 
(Fig. 8) con todas las muelas en buenas condiciones de conserva­
ción (FC. 88) . 
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A1alerial referido: Fragmento de un tercer premolar inferior 
derecho (FC. 92). 

La parte inferior de la mandíbula es rectilínea hasta la sínfisis, 
a diferencia de la mandíbula del Onager zoyatalis n . sp. (Fig. 5), la 
cual tiene la parte inferior curva, con la diastema levantada. 

Del arroyo de l Cedazo (Loe. NQ 2) tenemos la rama izquierda 
de una mandíbula (Fig. 7) que difiere de otras que hemos encon· 
trado, en que tiene la parte inferior rectilínea, particularidad esta 
del género Equus, pero su diastema es corta, como en los burros, y 
el dibujo oclusal de sus muelas tiene caracteres asnales (Fig. 8). Del 
de Cieneguita (Loe. NQ 6) recogimos un fragmento del tercer pre­
molar inferior derecho que referimos a la especie (Fig. g). 

M EDIDAS DE LA i\•!ANOÍllULA E N M I LÍ ~I ETROS 

Fig. 7. Onager arellrmoi H olotipo FC. 88. 

De la bifurcació n al ,P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 mm. 
Altura d el lad o anterior del ,P . . . . . . . . . . . . . . . . . fio mm. 
Al tura del lacio posterior d el aM . . . . . . . . . . . . . . . . , 13 mm. 
L ongitud oclusal en total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17 0 mm. 

En el dibujo oclusal de las muelas inferiores del O nager arellcmoi 
(Fig. 8) se observa un rnetacónido grande, piriforme y redondeado 

del lado anterior. El metacónido del tercer premo lar está doblado 
hacia el lado labial. Esta forma alargada, ensanchada, redondeada y 
doblada hacia atrás (Figs. 8 y 9), o sea hacia el lacio labial, le da 
al dibujo oclusal cierta semejanza a l de las zebras, sin embargo, el 
conjunto del dibujo es del tipo asnal. El metastílido es largo, cunei­
forme en los premolares e irregularmente triangular en los molares. 
El valle metacónido-rnetastí lid o está en forma d e V, y es más pro­
fundo en los molares que en los premolares. El borde anterior del 
meta ft éxido forma un ángulo agudo, con excepción del primer molar, 
el cual tien e dicho fogulo obtuso. E l p rotocónido y el hipocónido 
están aplanados del lado labial. El valle medio de los premolares 
es corto y angosto. E l de los molares es más ancho y más profundo, 
penetrando el del primer molar entre los recodos d e los Aéxidos. El 
pli-caballíniclo, aunque pequeño, se observa en todas las muelas. 

MtDIDAS OCL USALES EN M I LÍ ~IET ROS 

Fig. 8. Onager a.rellanoi n. sp. Holotipo FC. 88. 

'P 
"P 

A ntero-posterior 

35.o 
28.0 

T ra. 11 sversa l 



[ -

AN. lNST . BIOL. MEX .. XX IX, 1y58 

• I' 
,M 
,M 
.M 

26.0 
2 5 .0 

25.0 
28.0 

16.0 

'-1 ·º 
1.J.O 

11.5. 

Longitud oclusal ,P- ,M: 16¡.o mm. 
Long itud oclusal ,P -,P : 89.0 mm. 
Long itud oclusal , M- , M: 78.0 mm. 

Vig. 8. Onager arellr111oi n. sp . Dibujo oclusal de las muelas inferiores d e l holoti po 
FC. 88. 

1 . 

Fig. 9. 011oger orellr111oi n. sp. Dibujo oclusal de l fragmento del tercer premolar (FC. 
92) de l arroyo de Cicneguita. 

El conjunto de los caracteres morfológicos de las mue las supe­
riores e inferiores de las cuatro especies que acabamos de describi r, 
es asnal; sin embargo, no pertenecen al género Asinus. Los incisivos 
de una de ellas (O. zoyatalis n . sp.) no tienen infundíbulo (esmal te 
interior de los incisivos). Esta particularidad la observó Hoffstetter en 
los incisivos de los équidos fósi les de la América del Sur y tam bién 
en las zebras quaggas del Africa Orien tal. Basado principalmente en 
esta falta de infundíbu lo en los incisivos inferiores, propone la crea­
ción de dos nuevos su bgéneros, o sea, A nierhi fJpus para los équidos 
fósiles de la América del Sur y e l de Pseucloquagga para las zebras 
del A(rica Oriental. 

Quinn, al estud iar los éq uidos fósiles del Pleistoceno encon­
trados en T exas, Estados Un idos de Norte América, hace un resu-
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men de los caracteres morfológicos de las muelas superiores e in­
feriores, además de los metapodios de los équidos con caracteres 
asnales y coloca por primera vez, varias de las especies fósil es dentro 
del género Onager. 

Basado en las descripciones de Quinn y por la fa lta del in fundí­
bu lo de los incisivos inferiores, característica esta, también d el asno 
asiático, clasificamos las cuatro especies de la familia de los éq uidos 
encontrados en los yacim ientos d e la fa una Cedazo, como pertene­
cientes a l género OnageL 

Subgénero H esj;ernhif1j1w Hibbard, 1955. 

H esjJero/1ippus subgen. nov., Hibbard, 1955. Cont. M us. Pal. Univ. Michigan, 
Vol. X lll . N9 5, pág. 66. 

Onager (H esperohifJfJUs) Quinn , 1956. p{1gs. 33 y 34. 

Subgénero descrito según un cráneo en cas i perfectas condicio­
nes de conservación que existe en el Museo de Historia Natura l de 
la Uni versidad Autónoma de México. 

Hibbard, a l estudiar este cráneo, creó un subgénero nuevo del 
Eq1111s, llamándolo HesperohijJpus; en cambio, Quinn lo clasifica 
como subgénero de Onager. 

Entre los équidos de la fauna Cedazo encontramos también el 
subgénero HesjJerohifJjJUs. 

Del arroyo del Cedazo (Loe. N9 3) tenemos una bóveda pala­
tina con las dos series de muelas permanentes en buenas condiciones 
de conservación. Del mismo lugar recogimos otra bóveda palatina 
con las dos series de muelas permanentes intactas, además, tiene los 
premolares caducos o de leche. 

Del arroyo d e San Francisco (Loe. N9 5) tenemos un premolar 
permanente encontrado aisladamente dentro de una formación com­
pacta y muy cementada. 

Recogimos también muelas inferiores permanentes y caducas 
de l arroyo del Cedazo (Loe. N9 3). 

Todo este material lo clasificamos como perteneciente al sub­
género H esperohippus. 

Los dibujos oclusales y las medidas de las muelas de los ejem­
plares de nuestra fa una Cedazo, difieren del ejemplar tipo de Equus 
(HesjJerohippus) mexicanus Hibbard y consideramos que se trata 
de una especie nueva, no descrita hasta la fec ha y la dedicamos a l 
Dr. Claude W . Hibbard. 
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Onager (Hesj1erohij1fms) hibbardi n. sp. 

Figs. 10, 11, 12 y 13. 

HolotijJo: Loe. N<J 3. Fragmento de cráneo (FC. 205) con la 
bóveda palatina y las dos series d e muelas superiores ("P-3 M y 
P 2- M") en buenas condiciones de conservación (Fig. 10. Dibujo 
oclusal). 

Paratij10: Loe. N9 3. Fragmento de cráneo (I. G . M. 56 - 108) 
con la bóveda palatina y las dos series de muelas superiores intactas 
e P-"M y P2- M3

) además con los premolares caducos ("PC- "PC 
y PC2- PC4, fig. 12, PCZ- PC•). 

Material referido: Loe. N9 12. Un conjunto de muelas infe­
riores (Fig. 11 , 2P - 2M, I. G. M. 56 - 5 a 56 - 8). Loe. N<.> 3. Frag­
mento de la quijada de un potro con las dos series d e premolares 
inferiores caducos en perfectas condiciones de conservación (l. G. M. 
56 - 109 e l. G. M . 56 - 11 o, Fig. 13) y con el primer molar brotando, 
además encontramos los incisivos d e este ejemplar. 

El Onage1· (H es¡1erohijJjms) hibbardi es una especie más pe­
queña que la de Onager ( H es j1eroh i fJj1us) mexicanus Hibl>ard . 

Premolares superiores j1ermanentes: (Fig. 10, dibujo oclusal). 
E l protocono d el tercero y cuarto premolares, es largo, arqueado, 
con los extremos redondeados. La entrada lingual es poco profunda. 
La entrada pos tprotoconal es bastante angosta y en el fondo se 
observa un diminuto doble pli-caballín. E l parastilo es ancho, apla­
nado e inclinado. El conjunto de los estilos d e los premo lares es 
comparable en su fo rma a los dientes de una sierra circular. E l valle 
parastilo-mesostil o de l tercero y cuarto premolares, es p rofundo y 
de un arco uniforme. Las golas son angostas y de pliegues pequeños. 
El hipocono está bien desarrollado. 

i\!folares sujJeriores fJermanentes: (F ig. 10, dibujo oclusal ). E l 
protocono de ell os es ig ualmente largo y arqueado, con excepción 
del protocono del tercer molar, el cual está aplanado del lacio lin­
gual. La entrada postprotoconal es más angosta que la de los pre­
molares. El valle parastilo-mesosti lo es profundo, pero de una curva­
t ura completamente diferente a la de los premolares. Su arco penetra 
detrás del ángulo anterior de l mesostilo, d,,ndole a este último una 
inclinación hacia adelante. Las go las son ig·ualmente angostas como 
en los premolares. La gola anterior no tiene pli-proto lofo y la gola 
posterior carece del pli-hipostilo. El hipocono del primero y del 
segundo molar está bien d esarrollado. En e l M3 se observa una gola 
hipoconal. 
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MEDJl)AS OCLUSA LES EN M I LÍMETROS 

Fig. 10. Onager (H esperohippus) hibbardi n. sp. Holotipo FC. 205. 

A 11 tero-poslerior Transversal 

l'-2 
P-3 
P-~ 
M- 1 
M-2 
M-3 

Longitud 
Longitud 
Lo ngitud 

35.o 
26.2 
26.6 
22.0 
2 1.2 
115·5 

odusal 
oclusal 
oclusal 

P-2 
M- 1 
P-2 

a 
a 
a 

25.4 
27.5 
27. 1 

26.0 

2.'H 
21.8 

P-4: 
M - 3: 
M - 3: 

87.8 
68.7 

156.5 

Prolocono 

llllll. 

mm . 
mm. 

8.6 
12.7 
12.3 

12.6 
12.9 
15.0 

Fig. 10. 011oger ( H es/JnohifJjJus) hibbordi n. sp. Dibujo ocl usal de las muelas supe· 
riores pe rmanen1es de l holotipo FC. 2or,. 

j\,f11 elas inferiores jJermanenles: (Fig. 11 ) . El metacónido, excep­
ción hecha del segundo premolar, está a largado, ensanchado en su 
parte anterior. El lado ling ual es ligeramente cóncavo. El extremo 
lingual del metacónido del tercer premolar est,1 angulado. El meta­
cónido es bastante más grande que el metastí lido, que es de forma 
irregu larmente triangu lar. En la base está muy estrangulado, de­
jando un istmo muy angosto. El valle metacóniclo-metastílido está 
en forma de V. El entocónido ele los premolares es grande, irregu­
larmente redondo y ligeramente angulado en la parte antera-interna 
del entofléxido. En la base está muy estrangulado. El entoconü lido 
es pequeño, con una espuela hacia el lado lingual. El entocónido de 
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los molares es pequeño. L os fi éx idos, son a ngostos y forman un istmo 
corto entre sus recodos. EL borde anterior d el ento fl éxido está a la r­
gado para fo rmar un áng u lo agu do y profundo. E l meta íléx ido de 
los premola res tiene un pli-hipocónido. Los ta biques d el ºprotocónido 
y del hipocónido están aplanados de l lado lab ial. E l valle medio es 
angosto y poco p rofundo con un pli -caballínido dim inu to. 

Fig. , 1. únage , (lles/1erohi/1/ms) hiúúardi n. sp. Muelas infe ri ores p e1111ane ntes con 
su dibujo oclusal. (l. ,. i\1. :;6 · 5 a 55 · 8) . 

l\ Í EDIDAS OCLUSALE EN i\llLÍi\l ETROS 

Fig. 11. Onager (H esf1erohif1pus) hibbardi n . sp. 

,P 
aP 
.P 
, M 
,M 

A ntero-posterior 

3 1.0 
28.0 
28.0 
25.0 
25.0 

T ransversal 

15.0 
17.2 
17.0 
15.8 
15.0 

Medida oclu al , P ,P : 87.0 mm. 
1edida oclusal , P - ,M: 137.0 mm. 
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Premolares sujJeriores caducos: (Fig. 12 , dibujo oclusal). Encon­
tramos el fragmento de un cráneo (I.G.M. 56-108) con la particu­
laridad de que tiene las dos series de muelas permanentes completas 
e intactas, sin haber entrado en sus funciones masticatorias, además, 
tiene los premolares caducos en bastante buenas condiciones de con­
servación, a punto de ser expu lsados por los premolares permanen­
tes, que se observan completamente desarro llados debajo de los 
caducos. 

Los premolares superiores caducos del subgénero HesjJerohijJfJus 
se conocen inmediatamente por los estilos anchos, inclinados y apla­
nados (Fig. 12) y su valle parastilornesostilo profundo, con un arco 
uniforme, tal como se le observa en los premolares permanentes. El 
protocono es más pequeño y su extremo posterior es menos redon­
d eado que el ele los premolares permanentes. La proyección anterior 
del protocono est[1 muy reducida. La entrada postprotoconal es bas· 
tante angosta. El pli-cabal lín es diminuto. Las golas son m;:ís anch as 
que las de los premolares permanen tes y ele contornos bastante 
compli cados. El hipocono es pequeño. En el segundo premo lar 
fa Ita la entrada hi poconal. 

Fig. 12. Onager (HesJJerohippus) hibbardi n. sp. Dibujo oclusal de las muelas supe­
riores caducas. 

MEDIDAS OCLUSALES EN MILÍMETROS 

Fig. 12. O nager (Hesperohif1pus hibbardi) n. sp. 

A ntero-posterior Transversal Protocono 

PC2 24.5 9.4 
PC3 27·5 24.9 9.5 
pe• 26.5 24.2 11.3 
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Premolares inferiores caducos: Encontramos, cerca de l ejemplar. 
tipo, restos de la mandíbula de un potro (J. G. M. 56 - 109 y ::;6 -
110) con los premolares caducos bien conservados y con e l primer 
molar permanente brotando, adem,\s, encontramos los ine: isivos'. Estos 
últimos no tienen infundíbulo y su borde incisivo est{1 en forma ele 
cincel antes del desgaste. 

En el dibujo oclusal (F ig. 13) se observa que e l rn etacónido y 
el mestastílido son muy divergentes, formándose un va lle intermedio 
poco profundo. El metacónido del tercero y cuarto premo lares, está 
alargado y se ensancha en su extremo anterior. Es bastante m;\s gran­
de que el metastílido, el cua l es d e forma irregularmente tringular. 
E l borde anterior del metaA éxido está muy poco alargado y forma 
un ángu lo poco profundo . El entocónid.o es gra nd e y bien estrangu­
lado en la base. Los Aéxidos s0n bastante angostos, sin p i iegues pro­
nunciados. El paralófido es largo y ll ega hasta el extremo lingual de l 
mestastílido. El lado labial de l protocónido y del hipocóniclo esuín 
ligeram ente cóncavos. El va lle m edio es bastante ancho, con un plí­
caballínido bien desarrollado. 

Fig. 13. O,wger (l-les/Jeroh ipjJus) hibbardi 11 . sp. Co11junlo d el dibujo oclusa l d e los 
premo la res cad ucos, derechos e izqu ierdos. 

MEDIDAS OCLUSA LES EK M ILÍM ETROS 

Fig. 13. Onager ( fl esperohipp11s) hibbrmli n. sp . 

PC-2 
PC-3 
PC-4 

A ntero-posterior 

Der. e Izq . 

33.o 
30.0 

34.o 

Transversal 

Der. e Izq. 

1.1 .0 

.1 2.0 

11 .0 

Longitud ocl usal PC-2 a PC·4: 97.0 mm. 
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Onager (.Hesperohi/JjJus) oviecloi n. s/J. 

f ig. 14 

I-íolol i/Jo: Un tercero o cuarto preniolar (l.G. M. 56-8 1) de la lo­
ca lidad >J9 5. 

E ncon tramos rrente a la rancher ía Pa rga, en un arroyo afluente 
a l d e San francisco, u na muela super ior, de corona reducida como 
a la m itad de su tamaño, d en tro de una formac ión d ura, compacta, 
mu y cemen tada. Esta m uela presen ta todos los caracteres de un pre­
mo lar de .Hes¡;erohijJjJ-us . 

Las medid as oclusa les de este premo lar se acercan a las de los 
pr:emolares de Onager (H esperohi/JjJL1s) mexica.ri us H ibbard , pero su 
dibujo oclusa l difi ere esencia lmen te en la form a del protocono, que 
es muy a ncho, con los extremos bien redondeados. La em rada li n­
gua l es ligera, situada encima del protose lene, d ividiendo al proto· 
cono en una proyección anterior muy corta y una poster ior mu y 
la rga . Esta ú lt ima es d e un a ncho uniforme desde la base hasta e l 
extremo posterior, a d ife rencia d e la proyección poster ior de l proto· 
cono d e las mue las superiores del O. (H e.1perohijJJJ11s) rn ex icauus, la 
cua l es d e fo rm a triangu la r, con la parte poster ior term inada en punta. 
La entrada preprotocona l es angosta y poco pro funda. L a postprotoco-
11a l es angosta y en el fondo se o bserva un p li-caba ll ín b ien desarro lla-

Fig. , l · Onnger (H esJJerohij)j)11s) 011i edoi n . sp . D ibujo ocl usa l. 

d o. L as golas son angostas. E l parast ilo y e l mesostilo son a nchos y 
a p lanados y los p lanos tienen cierta incl inación con e l eje antera-pos­
terior de la mue la. E l va lle parastilo-mesos til o es profundo y de un 
a rq ueado uniforme, ta l corno se observa en todos los premola res de 
este subgénero. 

Ded ica mos esta especie a l señor Lorenzo Ovied o, q u ien encon tró 
la muela den tro ele la formaci.ón. 
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MEDIDAS OCLUSALES E, ~IILÍ ~I ETROS 

Fig. 14. 011ager (H esperol,ipp us) oviedoi n. sp. 
l'rc molar: ..\· !' . 30.00 T r. ¡¡o.o Pr. 16.0 

Los premolares d el subgénero HesperohifJjJUs se reconocen fá­
cilmente por sus estilos anchos, aplanados, con planos inclinados en 
comparación al eje antero-posterior de las mue las. E l va lle parastil o­
mesostilo es profundo y de arco uni forme como no se observa en 
ningún otro género. 

Género Asir111s Frisch, 1775 . 

Recogimos materia l bastante abundante d e un équido que cla­
sificamos como perteneciente a l género Asinu.s. Al mismo t iempo con­
sideramos que se trata de una especie nueva, no descrita. 

Hasta la fec ha se han clasifi cado dos especies de équidos fósi les 
<le Méx ico, ,como pertenecientes a este género. 

Quinn, al estudiar a l PliohifJjJ11s (Plio lújJJJ11s) rnexicrm11s Lance 
y al Eq 1ws conversúlens Owen, ambas especies encontradas en la 
República Mex icana, las transfiere al gén ero A.sinus. 

Al comparar los dibujos ocl usa les ele las muelas superiores e 
inferieros ele nuestra especie con los de las muelas de l PliohijJ/J/ls 
(P) mexicanus que hace fi gurar Lance en su trabajo, titul ado: Pa­
leonto logía y Estratigrafía de l Pliocen o de Yepómera, Estado ele Chi­
huahua, observamos cierta afinidad entre los dibujos oclusa les ele las 
dos especies. 

E l cambio del Pliohi/J/Jus (P) 111exicanus Lance, a l género Asi'llus 
y la sem ejanza que observamos en algunas muelas nos indujo a con­
siderar que puede existir una relación fil ogené tica entre la especie 
ele Yepómera y la d el Cedazo. Desde luego hay que tomar en cuenta 
que nuestra especie es ele un desarroll o mucho m,ís avanzado, ya que 
pertenece a l Pleistoceno. En cambio, el PliohijJ/ms (P) 111 eX1-ca11.11s, 
siendo de l Plioceno, es de desarroll o más primit ivo. 

Asin 11.s ag11a.swlentensis n. sp. 

Figs. 15 , 16 , 17, 18 , 19, 20, 2 1, 22 y 2Jl· 

H ololi jJO: Loe. :"J') 5. Del arroyo ele San Francisco recog imos el 
conjunto de muel as superiores (" P - "M y P" - M", FC. 2 1 a FC. 3 2) . 
L a serie d erec ha está en buenas condiciones ele conservación (Fig. 17, 
dibujo oclusa l). La iz(J u iercla es tá defectuosa. 
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Aiaterial referido: Loe. NQ 3. De un pequeño arroyo afluente al 
del Cedazo, recogimos el conjunto de muelas superiores derechas e 
izq uierdas. (FC.07 a FC.12 , Fig. 15) y los incisivos de un ejemplar 
joven. De la misma localidad tenemos un conjunto de muela u­
periores (P2 - M2 y 'P - 3 M, Fig. 16) . De la Loe. Ne.> 1 ; un conjunto 
de muelas bien desgastadas (FC. 33 a FC. 38, Fig. 18). Loe. >J<:> 3. 
Un conjunto de premolare superiores caducos (I.G.M. 56- 111 , Fig. 
23, dibujo ocl usa l). 

Muelas inferiores: Loe. :;\19 5. Del arroyo de an Francisco le­
nemo el fragmento de maxilar (I.G. T. 56-3, Fig. 19) con todas las 
muelas en perfecto estado de conservación. Loe. l Q 3. Del arroyo 
del Cedazo recogimos un conjunto de muelas inferiores bien des­
gastadas (I.C .~ r. 56-19 a 56-24, Fig. 20), y otras mucha inferiore. 
(Fig. 21 y 22.) 

Fig. 15. Asinus ag1wscale11 te11sis. n. sp . 
Mu elas superiores pcrma11cntes (FC.07 a FC.12) con su dibujo o(lusal. 

En un pequeño arroyo afluente al del Cedazo (Loe. N<:> ~) en­
contramos las dos seri es de muelas superiores y los incisivos de un 
ejemplar hembra. Las muela se ha llaron perfectamen te alineadas, 
pero de los huesos del cráneo se obser\'Ó solamente un polvo fino. 
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El d ib ujo oclusa l (Fig. 15) nos ind ica que se trata de un ejem­
plar joven , cuyas muelas permanen tes apenas habían entrado en las 
funciones masticatorias. En el cuarto premolar y en el tercer premo­
lar el d ibujo del esmalte está incompleto por falta de desgaste . La 
entrada postprotocona l de los premolares está todavía muy ancha. 
E L p li-caballín de l tercer premolar es de una forma caprichosa. Este 
desarroll o pecu liar del p li -caba llín, lo encontramos casi idéntico en 
el d ibujo ocl usa l d e la muela superior que hace fi gurar Lance en la 
pág. 39, Fig. 4, f, de su Pl iohijJ/JUs (P liohijJfms) mexican us. 

MEDIDAS OCLUSALES E N ~IILÍ i\lETROS 

F ig. 15 . Asinw ng11a.1rnlentensis FC.07 a FC .1 2. 

A n t no-jJOslrrior Tm11sversal 

' P 34.0 
"P 
•p 
' M 
"M 
"M 

27.5 23·5 
27.5 22.8 
2 4. 2 21.8 
24. L 22 .1 

23.0 16.8 
Long itud oclusa l ' P · ' P: 89.00 mm. 
Long itud ocl usa l ' M · ªM: 7 1.JJO mm. 
Longitud oclusal "I' · ª M: d io. 10 m m. 

l'ro/OCOII O 

8 .1 
1 1.8 
1 1.5 
12.5 

11 . :¡ 

1 1 .2 

Muelas superiores permanentes derechas (FC. 14 a FC. 18) con 
el dibujo ocl 11sal a lgo m,'.is avanzado, sin embargo, e l del cuarto pre­
molar es tá incompleto. La entrada postprotocona l d e los premo lares 
sigue siendo muy ancha y e l pli-ca ba ll ín tampoco lia tomado la forma 
definitiva por fa lta del d esgaste. De la serie izq u ierda encontram os 
el cuarto premo lar y el tercer molar. Las dos piezas enseñan u n di­
bujo ocl usa l incompleto por fa lta de d esgaste. 

M EDIDAS OCLUSALES ¡.:~; M I LÍ M I-:TROS 

Fig. 16. Asinus ng11ascnlentensis n. sp. FC . 1,1 a FC 1 8. 

A 11 /ero-fJosterior 

P' 33.0 
P' 27.0 
P ' 27.0 
M ' 26.5 

T ra II sve rsa I 

2 ,J.O 

25.0 
24.0 
25.8 

Protoco110 

8 .5 
14 .8 
14.S 
1 2 .8 

M' 23.0 25.1 1 2 .6 

'M 24.0 17.0 

L ongitud ocl usa l P 2 
- P': 87.0 mm. 

Long itud ocl usal JVí ' - M' : 73.5 mm . 
Lo ng itud oclusal 1" - Mª: 160.5 m m . 

P ara comple tar la medida oclusal hemos tomado las m ed id as de l tercer mo­

la r izquierdo. 
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Fig. 16. Asinus aguasca/enlensis n . sp . 

Fig. 1 ¡. Asinus ag11ascale11/emis 11. sp. Holotipo FC.2 1 a FC.26. Dibujo oclusal bien 
esta blecido de la serie de muelas superiores derechas. 

E l protocono es grande, a largado y aplanado del lado lingua l. 
Los dos extremos están redond eados. La entrada lingua l a penas está 
marcada. La base de l proLOcono está m uy estrang·u lada y forma un 
istmo o protose lene mu y angosto. La proyección a n ter ior está bien 
desarro ll ada . La entrada postprotocona l es a ngosta, l igeram en te 1m ís 
ancha en los premo lares qu e en los mo lares. E L fondo se estira para 
formar un ,áng ulo agudo q uc I lega has ta e l pi i-protolo [o d e la gola 
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anterior. El pli-caballín es diminuto. El hipocono está bien des­
arroll ado. Las golas son bas tante gTandes con pocas inflexiones del 
esmalte en las caras laterales. E l mesosti lo de los premolares es bas­
tante ancho y aplanado del lado labia l. E l de los molares es angosto 
E l va lle parastilo-mesostilo es poco profundo y de forma semi­
circular. 

MEDIDAS OCLUSA LES EN i\llLÍ~I ETROS 

Fig. 1 7. Aúnus ag11asca/ente11sis n. sp. l lo lo tipo. 

A ntero-¡1osterior T ransversal 

p• 
p• 
P ' 
M ' 
M' 
M ª 

35.o 23.0 
26.3 25.0 
26.8 25.3 
24.0 24.0 
23.0 23.0 
24.5 21.0 

Longitud oclusa l P ' - P ' : 88. 1 mm. 
Longitud oclusal M ' - 1Vf3: 71.5 mm. 
Longitud oclusa l P ' - M ª: 159.1 mm. 

Protocono 

g.o 
11.5 
12 .4 
11.8 
11.8 
13.0 

Fig. 18. Asinus aguascalentensis n. sp. Muelas superiores derechas permanentes de 
coronas completamen te desgastadas con el dibujo oclusal. 

E l protocono es más pequeño y está aplanado del lado lingual. 
La entrada postprotocona l se ha red ucido en profundidad . Las golas 
son angostas y han tomado, por esta ca usa, la forma de m edia luna. 
Las infl exiones laterales son muy pequeñas al extremo de haberse 
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reducido a un mínimo. Los valles interestilares son aun menos pro­
fundos. En el segundo premolar d esapareció la entrada hipoconal. 

i 
1 
1 
i L-. . __ ___ ... 

M EDIDA S OCLUSALES EN M I LÍMETROS 

Fig. 18. Asinus aguascalenlensis n. sp. 

A u tero-posterior Transversal 

P' 
Pª 
P' 
M ' 
M ' 
M" 

33.o 23.4 
26.3 26.0 
24 .5 25.0 
22 .0 23·5 
22 .8 23-5 
24.7 21.2 

Lo ngitud oclusal P' · P' : 58.8 mm. 
Longitud oclusal M' · Mª : 69.5 mm. 
Longitud ocl usal P' · Mª: 153.3 mm. 

Protocono 

7.7 
1 1.0 
10.9 
10.9 
1 1.5 
J 2.2 

Fig. 19. Asimis aguascalen l.ensis n. sp. Dibujo oclusal de muelas inferiores permanen­
tes poco desgastadas (l. C . M. 56-3). 

Muelas inferiores permanentes: Estas tienen un metacónido de 
forma bastante circular y aunque sean muelas de coronas bien des­
gastadas, guardan esta particularidad . El de .los molares está alar­
gado en la base y ligeramente comprimido en el eje antera-posterior 
lo que le hace tomar una forma ligeramente oval. 

El metastí lido es grande, de forma .irregularmente triangular. 
En las muelas de coronas bien desgastadas adquiere a veces form a 
elipsoidea. E l valle metacónido-metast ílido está en forma de V, y es 
algo más profundo en los molares q ue en los premolares. E l entocó­
nido, con excepción de l segundo molar, es grande y de form a irre­
gularmen te circular. Su tamaño disminuye gradua lmente de los pre­
molares a los molares. El borde anterior del metafl éxido está alargado 
y estirado para formar un áng·ulo profundo y agudo, menos en el 
primer molar, en el cual dicho ángu lo está redondeado y sin pene-
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trar al protocónido. E n las muelas de coronas bien desgastadas, se 
reduce la profundidad d e es te ángul o a un mínimo. Entre los reco­
dos de los Héxidos de l tercero y cuarto premolares, se forma un istmo 
bastante larg-o y angosto, inclinado hacia ad elante. E n los· mo lares 
este istm o está más co rto. En el borde anterior de l en tofl éx ido se ob­
serva un pli-hipocúnido. 

EL pro tocónido, principalmente el de los premo lares, t iene en 
medio del tabique del lado labial , una peque ria infl exión d el esma l­
te. El hipocónido está ap lanado del lado labial. E l va lle med io es 
bastante angosto, más pro l"unclo en los mo lares que en los premola­
res, pero sin penetrar entre los recodos de los Aéxidos. E L pi i-caba­
llínido, aunque d iminu to, se observa en todas las muelas. 

El segundo premo lar está redu cido en e l eje antera-posterior, 
particularidad que se observa también en e l género Asi11w. Su ento­
cónido es de forma irreg·u larm ente triangular, a diferencia de los 
entocónidos de las otras mue las, que son de form a más o menos 
circular. 

2P 
3p 
,P 
,M 
,M 
3M 

M EDIDAS OCL USALES EN i\'LI LÍMET ROS 

F ig. 19 . Asinus aguascalentensis n . sp. 

A 11 tero-posterior 

Lo ngitud 
Lo ngitud 
L ongitud 

29.5 
26.3 
25.7 
2 2 .5 

23.6 
27.0 

ocl usa l ,P 
oclusal ,M 
oclusal ,P 

-
-
-

,P: 8 1.5 m m. 
,M: 73· 1 min . 
,M: 154.6 mm. 

Transversa l 

1 4·7 
16.9 
18.0 
14.0 
q .o 
12.8 

El metacóni do es grande, ele fo rma bas tante circul ar en el ter­
cero y cuarto p remolares y peduncular en los mo lares. El metastí­
lido es bastante más pequerio, piriforme y muy estrangulado en la 
base. En el tercero y cuarto premola res se form a, ent re los recod os 
d e los Héxidos, un istmo largo y angosto, ligeramente inclinado hacia 
adelante. El. protocónido y el hipocónido están ap lanados del lacio 
labia l. E l va lle medio es ancho, ligeramente más profundo en los mo­
lares q ue en los premolares, pero sin penetrar en tre los recodos de 
los Aéxidos. 
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l\fEDIDAS OCLUSAL ES E1' 1\ l! LÍ~I ETROS 

Fig . 20. Asinus ag uascalentensis n. sp. 

Ante ro-/1oste rior Transversal 

P, 30.0± 14.0 

Pa 24.2 15.0 

P , 23·9 15.0 

M , 22.0 12.5 

M, 22.5 12.5 

J\,J 3 26.0 9·5 

Longitud oclusal P, - P · .. 78.1 111111 • 

l ,ongitucl oclusal M, M ,: 7o.5 111111. 

Long itud ocl u sal P, - i\ l , : 1 18.6 mm. 

Fig. 20. Asinus ag11asrnle 11t ensis n. sp. Serie derecha de muelas inferiores perma­
ne ntes ( l. C. M. 56- 19 a 56-24) de coronas comple1a mcn1e desgastadas con e l dibujo 
oclusal. 

El met<1cóniclo tiene [orma circular y e l ,metastíliclo es elipsoide. 
El dibujo oclusal en conjunto tiene mucho parec ido con los oclusales 
del tercero y cuarto premolares inferiores que hace figurar Lance en 
la Pág. 47 , Fig. 5 g, de su trabajo sobre P. (P) mexica11us. 

1\IIuelas caducas o de leche: Encontramos rela tivamente pocas 
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m uelas super iores e in feriores de leche y consideramos muy difícil 
asignarlas a las especies de équidos clasificados en el presente trabajo: 

Figs. 21 y 22 . Asi11us aguascalentensis n . sp. Dibujo oclusal de dos muelas infe riores 
perma nen Les. enconl radas a islacla 111e n1 e. 

Aunq ue cl isting11imos varios tipos de mue las superiores de leche, 
só lo hemos pod ido clasificar con certeza las muelas superiores cadu­
cas de la especie O. (H ) h.ibbarcli, ya que hasta la fecha no ha bían sido 
descritas muelas caducas de este subgénero. Las muelas in feriores ca­
d ucas presen tan todavía más dificultad para la clasificación y nos 
abstenemos de asignarl as a cua lesquiera de las especies de équidos. 

Fig. 23. Dibujo oclusal de prem olares supe ri ores cad ucos (l. G. M . 56 · 11 1) que asig­
n amos a l Asi11us aguascale11te11sis n. sp . 

E l segundo y el tercer premolar presentan golas confluentes. 
Las caras laterales tienen bastantes inflex iones d el esmalte. E l proto­
cono tiene Ia entrada lingual bien marea da. E l p i i-caballín está bien 
desarro llado. El parasti lo y el mesostilo son anchos. E l valle inter­
med io es poco pro íundo. 

E l cfoímetro antera-posterior de las muelas es sensibl emente 
mayor que el transversal y da a la superficie masticatoria un aspecto 
rectangular. 
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MEDIDA UCLUSAL i:::- ~IILL\J J::TROS. 

Fig. 23. Asin 11s oguascalenl ensis n. sp. 

Anlero-/Jos/ erior T mnsversal Prolocono 

' l'C 22,0 8.5 
"PC 28.0 22.0 8.5 
' l'C 28.0 2 1.0 10.5 

Asi1111s converside11s (Owen, 1869). 

Fig. 24. 

Er¡uus conversidens Owen, 1869. Philos. T r.ins. Ro yal Soc. London , Vol. ' :'i!J, 
P;\g. ) 63. PI. 61 , Fig. 1. 

Er¡1111s co11versidens Owcn. Hibbarcl , ' 9:'i:'i· Conl. J\i( us. Pal. U ni,·. J\f ichiga11. 
Vol. X llf, NC? :'i, P :ig. )6-62 , P I. lll ; Figs. 2.-\ -C F & 3. ' 

. .Jsi1111s conversidens (Owe n). Quinn, 19)6. Pleistocene Ey uidat: of T exas. 
U nivcrsity of Arkan sas. 1'(1gs . . ¡9-;'í 1 , PI. 3, Figs. 3-9. 

i\Ia.terial referido : Loe. N9 1 . Conjunto d e muelas superiores 
derechas e izq uierdas. I. G . M. 56 - 89 a 56 - 10 1. Fig. 24, dihujo 
ocl usal de la serie d erecha. 

L oe. :'\1 9 7. Muelas superiores FC. 173 a FC . 179. 
Loe. N <> 1. Dentro de una formac ió n g-r is{icea y bastante com­

pacta ele origen lacustre (Gra n Cana l) observamos restos ele un 
cn1neo de équido del cual recuperamos las d os series de mue las 
superiores e n bastante buenas cond iciones de conservación, adem:1s, 
encontramos restos de los inc is ivos y de dos caninos. 

Estas mu elas, ele aspecto es be lto, pertenec ieron a 1111 asno joven . 
En e l d ibujo oclusa l (Fig. 24) se o bserva un p li-caba llín en las se is 
piezas den tarias. La proyecciún anterior de l protocono est,í b ien d es­
arroll ada. E l va ll e parasti lo-mesos til o es de forma semi-circular. 

A L comparar las m edidas ocl usa les de este ejemplar con las m e­
didas ocl usa les dadas por C laude W. H ibbard del holotipo d e l 
Eq1111s conversirle11s Owen, que existe en e l Institu to Geológico <le 
iv[éxico, las encontramos idénticas. Las golas de nuestro ejemplar 
son a lgo m .is angostas y las caras latera les son m{is sen cillas, sin las 
múltiples in f-lexiones del esma lte que tienen las del ho lotipo. E l 
borde posterio r de l tercer molar está modificado en comparación 
a l del ho lotipo. Sin embargo, no encontrarnos razón para q ue no 
sea un ej emplar ancestro, l'ormació n Tacubaya, de l Asi1111s couver­
súlens (Owen ), descrito en la fa una fósil Becerra-S uperio r, o, se11s11 
si riel o, ele la cuenca ele i\ l éx ico. 
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Loe. N<:> 7. En un peq uefio arroyo situado a 1 1 oo metros antes 
de llegar a Cafiada Honda, sobre la nueva carretera a LoretO, Zac., 
encontramos restos de un équido, a una profundidad aproximada 
de 1 .::,0 mes. debajo de la superficie, dentro ele un suelo h

0

úmico, 
negruzco y muy endurecid o que asignamos a la formación Becerra. 
R ecogimos a lgunas muelas superiores en muy ma las cond iciones d e 
consen·ación. Los caracteres del d ibujo oclusal ele e llas perten ecen 
a u n asno y las referimos tamb ién a l A sinus conversfrle11s (Owen). 

Los restos ele este équ ido son ele una eta pa geológica mucho 
más reciente gue los anteriores (véase pg. 451). 

Fig. 24. Asi1111s co11verside11s (Owen). Dil>ujo ocl usal de las muelas s11pe1 io1es d e1e· 
cha, del ejemplar encontrado en e l artO)O del Cedazo dent10 de la fo1mació11 geoló· 
gica G ra n Cana l. 

MED!DAS OCLUS.\ LES Ei'\ .\I ILhlETROS. 

Fig. 24 . Asin11s conversidens (O" ·c11). 

A nlern·JJosJerior T rr1 nsverw l Prnlocono 
P' 32 .. ¡ 23.0 8.G 

P" 24 .8 24.4 12.2 
I'' 25.0 24.5 1 1 ,2 

M' 2 1.4 22.0 1 1.5 
M' 2 l.,j 22.5 10.G 
~[" 22.6 1¡ .G 12.9 

Lo 1witud ,., oclusa l I" P': 82. 2 mm. 
L o ng itud oclus;i l ~ [ ' M": 65 .. ¡ lll lll. 

Lo ng it ud ocl usa I P' ~13: 1.¡¡.G 111 lll. 

Género Eq1111s Lin né, 1758. 

Encontramos en la ca pa fos il ífera más profunda ele la forma­
ción Tacubaya, además, dentro de una ele las ú ltimas capas estrati­
g rMicas superiores de la formación Becerra, restos fós il es de l género 
Eq1111s. Las piezas dentarias recogid as son re lati vamente pocas y la 
mayoría ele ellas las encontramos a isladamente. 
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Equus parastylidens n. sp. 
Fig. 25. 

Holot ipo: Fragmento de la rama .derecha d e una mandíbula 
con P2- P• e incisivos. FC. 107. 

En e l. arroyo del Cedazo (Loe. NQ 3) encontramos restos de la 
rama derecha de una mandíbula con los premolares e incisivos. La 
diastema con la sín fisis aunque rota y ma l conservada de este ani­
mal, es larga y esbelta, tal como se observa en el caba llo doméstico. 
No es tan corta y robusta como la tienen todos los restos de las 
mandíbulas fósiles de las especies asna les que hemos encon trado 
entre la fauna Cedazo. También el dibujo ocl usa l de los premo­
lares, aunque se trata de coronas bien d esgastadas, corresponde a l 
género Equus con el vall e metacónido-metastí li do en forma d e U, 
pero sobre todo por la forma alargada de l me tastí lido, el cual es 
m,.ís largo que el metacónido. E l borde anterior de l meta Aéx iclo está 
poco alargado, aunque esto puede ser por tratarse de muelas con 
coronas bien desgastadas. El p rotocóniclo y el hipocónido están 
aplanados de l lacio labia l. El va lle med io es corto, pero bastan te 

Fig. 25. Equus J1arastylide11s n. sp . Dibujo oclusal d e los premola res. 

a ncho. E l pli-caballínido es pequeño. Los tres premolares t ienen 
un pequeño parast ílido. En e l segundo premolar está en forma ele 
protuberancia semi-circul ar. La particularidad ele presentar en el 
protocón iclo ttn parastíliclo no la habíamos observado en n inguna 
d e las much as muelas infer iores permanentes examinadas en tocias 
las rases de desgaste de las coronas, en busca d e un parast.í li clo. 

MEDIDA~ APROX I MADAS DEL FRAGMENTO DE LA RAMA 

OE LA MANDiB ULA 

D ista ncia del P , a l la . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 20 mlll. 

Distancia d e la b ifurcació n al P, . . . . . . . . . . . . . . . 47 mm. 
Altura de la mandíbula d el borde anter ior de l P , 55 111111. 
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El vall e metacónido-metastílido está en forma de U . El metas­
Jílido es a largado y esbelto. En la parte anterior y del lado labia l 
del protocónido se observa un parastí lido. En el segundo premolar 
está en forma de protuberancia semi-circula r. 

P' 
P" 
p ·• 

~ 1Í EDIDAS OCLUSA l.ES EN MILÍMETROS. 

Fig. 25. Equus f1ara stylidens n. sp. 

A ntero-posterior T ransversal 

Medid a oclus;i l P, - P ,,: 82.5 mm. 

Equus caúallus caúallus L inné, 1758. 
F igs. 26 y 27. 

Eq1111s caba/111s caba /111s Linneus. Quinn, J. H ., 195G. Plcistoccne Equidac o[ 
T ex;is, U niversity o[ Arkilns;is, P ,1gs. 36·4 1, PI. 4. Figs. 1-6; PI. 5. Fig. 1. 

J\Jat erial referido: Loe. N9 3. FC. 109. Fragmento de max ilar 
con "P- 'P. FC. 108. Fragmento de mandíbula con P,-M3 • 

R ecogimos un fragmento de maxilar con dos premolares, ade­
más, un conjun to d e cinco muelas inferiores permanentes: Compa­
ramos el dibujo oclusal de estas mue las, superiores e infer iores, con 

F ig. 26. Equ us ca/Jallus calwllus Linné. Dibujo oc lusal de las dos muelas su periores per ­
manentes, de coronas bien desgastadas, encon tradas e11 e l a rroyo de l Cedazo. 

el dibujo oclusal de nuestro material d e comparación, que es de 
caballos domésticos de la región. Encontramos mucho pa recido entre 
los d ib uj os oclusales de las muelas fósi les y el de los caba llos 
doméstÍcos y realmente no encontramos razón a lguna para que 
nuestro ejemplar no sea un ancestro de l caballo actual, sin estab le­
cer una especie o su bespecie nueva. 

El protocono es largo y angosto, con entrada lingual l' gera. La 
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proyección anterior está bien desarro llada con el extrem o redon­
deado. E l extremo posterior del protocono es puntiforme. La en­
trada postprotoconal es ancha y en el fondo se observa e l pli-caballín 
bastante bien desarrollado. Las go las son anchas, con un so lo pi ie­
g ue en las caras laterales. El va ll e parastilo-mesostilo es poco pro­
fundo y poco arqueado. 

ªP 
'P 

MEDIDAS OCLUSALES EN M ILÍi\It;T ROS. 

Fig. 26. Equus caballus caballus L inné. 

Anlero-fJost erior Transversal 
25. 1 24.0 
24.0 24.0 

Prutocono 
12. 2 

12.0 

Fig. 2¡. Equus caball11s rahol/11s Li nné. Dibujo oclusa l del conj11 11t ri d e cinco muelas 
infe rio res permauentcs (1' 3- ~I ,) de l arroyo del Cedazo. 

Se observa un rnetacónido alargado, redondeado y aplastado en 
el extrem o an terior, además, la cara lingual está estirada en una 
punta obtusa, sobre todo en los premolares. El rnetastí lido es de 
forma irregularmente triangu lar. El valle intermedio es ancho, de 
fondo redondeado, o sea, en forma de U. Los fl éxidos son an­
gostos. E l borde anterior del metafléx ido de todas las muelas está 
alargado para formar un ángu lo agudo. E l valle med io que está en­
tre el protocónido y el hipocónido de los premo lares, es más angosto 
y m enos protundo que el de los mo lares. En estos ú lt imos penetra 
ligeramente entre los recodos de los fléxidos. El p li-caba llínido es 
dimin u to. 

M ~:DIDAS O CLUSALJ::S ¡.:¡,; i\ t lLÍMETROS. 

Fi:-\'. 27. Equus caballus cabollw Linné. 

A n tero-posterior T ransversal 
P, 26.5 1 7·5 
P, 25·5 17·5 
·M, 21.·7 15·7 
M, 24 ·º 14·3 
M, 27.0 12.5 

Longitud ocl usa l P, M.: 127.7 mm. 
Long itud oclusal M, - M, : 75.7 mm . 
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Equus caballus laurenlius (Hay, 1913). 

Figs . 28 y 29. 

Equus laurentius H ay. April 30, 19 13a, U. S. Nat. M us. Proc., Vol. 44. · 

Equus d. caballus Savage, 195 1. U niv. Cal. Bull. Dcpt. Geol. Sci., P ubl. vol. 
26, N<? 1 o. 

Equus caba/lus laurentius (Hay). Qu inn, J. H. 1956. Pleistocenc Equidae of 
Texas. U niversi ty of Arkansas. Págs. 4 1-43, PI. 3. F igs. 1-2. 

Material re/ erido: Loe. N<? 5. FC. 1 1 o a FC. 1 13. 
En el arroyo de San Francisco encontramos dos muelas supe­

riores (un premolar y un tercer molar) derechas y dos muelas infe­
ri ores (un segundo premo lar y un tercer premolar) izquierdas, ade­
más fragmentos de un hueso largo de un éq uido. Estos restos se 
ha llaron a una profundidad de 1.20 metros debajo de la superfic ie, 
dentro de un sue lo húmico negn1zco, bastante endurecido, para que 
su asignación a la Becerra sea razonable. Los restos de este caballo 
son los fósiles más recientes que hemos encon trado entre los de la 
fa una Cedazo (véase p. · 45 1) . 

Fig. 28. Eq1111s ca lrnllus lrmrenlius ( Ha y). Dibujo oclusal del premolar superior perma-
11e11tc encontrado en el arroyo de San Fra ncisco. 

E l protocono tiene los dos extremos pun tilormes. La entrada 
post-protoconal es muy ancha, con el pli-caba llín b ien desarro llado 
en e l fondo. Las golas son bastante anchas con un solo pli egue en 
las caras latera les. El va ll e parastilo-mesost ilo es poco profundo y 
de fondo plano. 

El valle metacónido-metastílido es poco profundo y e l fondo 
está redondeado, o sea en forma de U. Los fl éx idos no t ienen re­
pli egues. El borde anterior del rn etafl éxido está. a largado en forma 
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de ángulo agudo. El val le medio ll ega hasta los recodos ele los 
Héxidos. El pli-caballínido forma un ángu lo casi recto. 

Fig. 29. Er¡uus cnballus /aurentius (Hay). Dibujo oclusal de una mue la (premolar) 
inferior permanente del mismo animal. 

MEDIDAS OCLUSALES EN M ILÍMETROS. 

Premolar superior (Fig. 28). A-P: 
Premolar inferior (Fig. 29). A-P: 

25.4 mm. Tr: 20.5 mm. Pr. 12.7 mm. 
2 1.5 mm. Tr: 15.5 mm. 

Hemos clasificado diez especies y una subespecie de équidos. 
Con esta clasificación no hemos agotado el número de ellas que 
existe en la fauna Cedazo. R ecogimos, dentro de los diferentes ni· 
veles estratigráficos, restos de équidos que no pertenecen a las espe­
cies que acabamos de enumerar, pero dicho material nos parece in· 
suficiente para identificar o estab lecer la especie. 

ORDEN A RTIODA CTYLA O \,\'EN. 

Género Platygonus (?) 

Loe. N <? 3. Hasta le fecha sólo hemos encontrado una pieza 
dentaria que podemos referir a un jabalí. (l. G. M. 56 - 242.) 

Género Camelops. 

Loe. N<? 3 y Loe. N<? 5. Se encuentran con relativa frecuencia 
restos ele camellos. Las vértebras cervicales que localizamos, indi­
can que pertenecieron a una de las especies más gTandes de camellos 
fósiles. Varias de estas vértebras que tenemos (l. G. M. 56 - 18 1) de 
los arroyos del Cedazo y del de San Francisco, miden 20 centí-
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metros de la apófi sis anterior a la posterior. En e l arroyo del Cedazo 
recogimos varias ramas incompletas de mandíbulas (l. G. M. 56-187 
y FC 2 11 ). Un fragmento de mandíbula (l. G. M. 56-18) con to?as 
las mue las en perfecto estado de conservación , se encontró a una 
proEundidad de cerca de diez metros, al hacer una noria cerca de la 
ranchería "Margaritas", junto a l río "Chicalote", sobre l<1 carretera 
Internacion <1 l. La pieza de Margaritas es más rob usta, y difiere el e las 
encontrad as en el arroyo del Cedazo y parece que pertenecieron 
a dos especies diferentes. 

FAMILIA ANT!LOCAPRIDAE 

Género Caj;romeryx 

Caj;rorneryx cf mexicana Furlongs, 1925 . 

Cafnorn ery x m ex icana Furlong. Un iv. Cali f. P ub!. Geol. Sci. Vol. 15, NQ 5. 

En el arroyo del Cedazo (Loe. N<? 1), frente a l "Cerrito ele la 
Cruz", encontramos esparcidos en una área pequeña, una tibia 
completa, de otra (1. G. M. 56 - 200), la extremidad inferior, un 
olécrano pequeño (1. G. M. 56- 194), además, la rama ele una peque­
ña mandíbula (J. G . M. 56 - 195) con las muelas intactas ele una pe­
queña gace la. Todas estas piezas las referimos a la especie Caf;ro­
meryx rnexican~ Furlong . 

Género T etrameryx 

De los primeros ha llazgos en el arroyo del Cedazo, se destaca 
el cráneo ele un cua tri-córneo (I. G . M. 56- 204), animal que t iene 
m ucho parecido con el "Berrendo" (Antilocapra mexicana) que vive 
todavía en el norte de la República. 

Es la primera vez que se .l ocaliza en México este género d entro 
ele una capa estra tigráfica bien definida. La mayoría de los ha llaz­
gos de es tos venados se hicieron en el interior de cuevas, como en 
la cueva ele San .Joseli to, Aramberri, Nuevo León. En esta cueva se 
formaron las capas estratigráficas por una meteorización intensa y 
la edad ele ell as no se puede determinar satisfactoriamente. 

FAM JLI A /JOVIDAE 

Género Bisón 

Hemos buscado con ahinco restos de bisonte en los d iferentes 
niveles estratigráfi cos para saber si nuestra fauna era anterior a la 
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ll egada de este rumiante a la Altipl anicie Mexicana. Después de re­
coger durante tres años consecutivos, restos fósi les en los d iferentes 
arroyos, encontramos, en e l de San Francisco, un fému r de grandes 
d imensiones (1. G. M. 56-24 1) de bisol1'te en b uenas cond iciones de 
c:mservación den tro de la formación Tacubaya. Con este hallazgo 
quedó aclarada la contemporan eidad d el bisonte y de los équidos 
en la fa una Cedazo. 

Aguascal ientes, Ags., marzo de 1958. 

D ISTRIUUCIÓN E STRATIGRÁF ICA 

M exicane nse (H úmedo) 

A lli termal (Seco) 

W isconsinen se (Húmedo) 

Sanga111011e11se (Seco) 
( l nterghicia l) 

lllinoiense (Húmedo) 

Yarmouthense (Seco) 
( l 11 tcrglacial) 

Kansanen se (H úmeclo) l 

A f toniense (Seco) 
( l11terglacial) 

1 

1 

l 

r 
1 

Nebrnslumense (Húmeclo)j 

Noche Buena 
(lnd usLria cerámica) 

Totolringo 
( Ind ustria lítica Chalco) 

Calich e B arrilaco 

B ecerra-Superior 
(Becerra se11st1 striclo) 
(Industri a lítica de San 

.Jua n y hombre d e 
T epex pan) 

Gran Canal 

Calich e Morales 

Tacubaya 

E. c. lrmre n tiu s (Hay) 
A . conversidens (Owe11) 

.O. littornlis (Ha y) 

A . conversidens (Owc11) 
O. arellanoi n. sp. 
O. littoralis (H ay) 

O. alticlens Quinn 
O. a rellanoi 11. sp. 

O . z.oyatalis 11 . sp. 
O. (H.) hibbarcli 11. sp. 
O. (H ) oviedoi n. sp. 
A. aguascalen te nsis 11 . sp. 
E. frnra styliclens 11. sp. 
E. c. ca. ballus Li1111é 
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